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A  LOS  SEÑORES 


D.  Cándido  ím  y  D.  Cdnardo  yáñez 


Con  ustedes,  modelos  de  empresarios  caballero- 
sos y  espléndidos,  hemos  contraído  una  deuda  de 
gratitud.  Al  reconocerla  públicamente,  y  mientras 
se  nos  presenta  la  ocasión  feliz  de  podef  brindar- 
les un  trabajo  menos  desmedrado  que  esta  come- 
dia, les  rogamos  que  la  acepten,  con  benévola  in- 
dulgencia, en  prenda  de  afecto  sincero. 

Así,  sea  para  ustedes  nuestro  reconocimiento:  y 
para  los  artistas  que  de  modo  tan  perfecto  inter- 
pretaron la  obrilla,  sean  también  los  aplausos  del 
público,  pues  á  ellos  solos  les  corresponden. 

Manifiéstenselo  á  todos,  todos,  en  la  segundad 
de  complacer  á  sus  adictos. 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

DOLORES Set^.  DoMus. 

ARACELT Ska.    Ruiz. 

MANOLITA Seta.  Alba. 

PEPA Sea.    Belteáíí. 

CARMONILLA . .    .  Sr.       Simó-Raso. 

LUIS Calle. 

RAFAELICO Rubio. 

UN  VENDEDOR  DE  FLORES .......  Zoeeilla. 


La  acción  en  Córdoba.— Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 
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ACTO   ÚNICO 


Huerta  cordobesa,  muy  alegre,  que  extiende  su  lozanía  ante  los  mu- 
ros y  las  torres  de  un  alcázar  árabe.  Este  ocupa  casi  todo  el  lado 
derecho  del  foro,  y  maestra  las  incurias  del  tiempo;  algunos  col- 
gajos de  hiedra  tapizan  las  torres  almenadas  y  los  muros,  de  ama- 
rillentos sillares  carcomidos.  Escalinata  de  ladrillos,  que  conduce 
á  las  habitaciones  del  alcázar.  — A  la  izquierda,  en  el  segundo  tér- 
mino, la  vivienda  de  los  hortelanos,  muy  blanca  y  de  un  solo 
piso,  con  ventanas  y  puerta  practicable,  que  estará  sombreada  por 
un  frondosísimo  parral;  limita  la  fachada,  hacia  el  fondo  y  en  án- 
gulo recto  con  ella,  un  pretil  de  poco  más  de  un  metro  de  alto  y 
con  poyo  labrado  en  su  espesor.  A  todo  lo  largo  del  pretil,  mace- 
tas. En  la  plazoletita  que  foima,  mesa  de  pino,  sillas  bastas,  ape- 
ros de  labranza,  etc.,  etc.  En  la  fachada  que  da  frente  al  público, 
una  ventana;  cerca  de  ella,  muy  visible  y  empotrada  en  el  muro, 
una  lápida  rectangular,  con  argolla  de  hierro  y  esta  inscripción  en 
caracteres  romanos,  torpemente  trazados  y  algo  borrosos:  «al-air- 
GELA-RED-ODNUM-OTIUQAHCAM.»  En  cl  primer  término  de  la  dere- 
cha, coDijada  por  las  ramas  de  una  higuera  corpulenta,  noria  de 
recios  palitroques  y  cangilones  de  barro;  en  el  segundo  término, 
una  vereda,  de  entrada  á  la  huerta,  que  festonean  ringlas  de  ma- 
cetas, macizos  de  malvalocas  y  encañados  cubiertos  de  enredade- 
ras. Son  pasos  para  la  escena  todos  los  términos  libres  de  ella.  En 
el  primer  término  de  la  izquierda,  un  caballete  de  los  llamados 
de  estudio,  con  cuadro;  caja  de  pinturas,  silla  de  tijera  y  tabure- 
tito  con  copas  y  botellas  de  vino.  Es  por  la  tarde. 
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ESCENA  PRIMERA 

DOLORES  y  CARMONILLA,  muy  quietos,  sirven  de  modelos  á  LUIS, 
que  estará  pintando.— Subidas  las  mangas  del  jubón  hasta  por  encima 
del  codo,  sentada  sobre  los  tablones  verdinegros  que  cubren  el  pozo 
de  la  noria,  riente,  Dolores  sostiene  el  arcaduz  en  donde  Carmonilla 
bebe,  sentado  también  y  afianzándolo  con  la  mano  izquierda;  con  la 
derecha  se  apoya  en  los  tablones.  Dolores  viste  limpio  traje  de  per- 
cal y  pañolito  de  espuma.  Carmonilla,  zahones  de  cuero,  pantalón 
azul,  faja  roja,  y  las  mangas  de  la  camisa  á  medio  brazo.  Bajo  la 
parra,  MANOLITA,  arrellanada  en  una  silla,  y  entre  dos  angarillones, 
colmado  el  uno  de  lechugas  y  vacío  el  otro,  va  echándolas  de  aquél 
en  éste,  después  de  atarlas  y  de  quitarles  algunas  hojas.  Dentro  RA- 
FAELICO 


RaF.  (canta,  dentro,  hacia  la  derecha.) 

<íEr  demonio  son  los  hombres, 
suelen  decir  las  mujeres, 
y  aluego  están  deseando... 
que  er  demonio  se  las  yeve.» 

CaRM.  (Poco  á  poco  ha  ido,  durante  la  copla,  cambiando   de 

postura  para  escuchar  mejor;  no  puede  ahora  reprimir 
su  entusiasmo,  y  agita  los   brazos   y  chasca  los   dedos 

muy  alborozado.)  ¡Olél...  ¡Ahí  el  agüelo!  ¡Eso  es 
cantarse! 

Luis  (Golpeando  en  el  caballete  con  el  tiento.)  ¡Carmoni- 

lla! ¿Podrás  estarte  quieto? 
Carm.  ¡Ha  sío  UQ  pronto,  don  Luis!  Pero...  ya,  ni 

parpagueo.  Osté  lo  verá.  (Quedándose  muy  quie- 
to, en  una  actitud  forzada.)   Y  eSO  que,  á  la  vera 

de  Dolores,  jase  farta  ser  de  piedra  málmor... 
DóL.  ¡Gáyate,  saboríol 

Luis  ¡Dice  bien!  Mirándote  esos  ojos  dormilones 

y  esa  cara  gitana,  se  pierden  los  estribos, 

niña. 
DoL.  ¡Grasias! 

Man.  ¿Verdá  osté  que  es  mu  guapa  mi  nieta? 

Luis  ¡Digo! 

DoL.  ¡Agüela!...  (eu  tono  de  reprensión.) 

Carm.  (Amoscado  por  los  piropos  de  Luis.)    (¡Er  SCñOlítO 

ya  me  está  yenando  á  mi  er  saco!) 
Luis  (por  Dolores.)  ¡Como  que  no  hay  en  toda  la 
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sierra  de  Córdoba  un  cuerpo  mejor  hecho 
que  el  suyo! 
Carm.  (¿y  cómo  se  habrá  enterao  er  tío  este?.  .  ¡Por 

vía    e   Dios!)  (a  hurtadillas  amenaza  á  Luis  con   el 
puño,  y  expía  siempre  cuando  le  mira,  para  entonces 
quedarse  inmóvil.) 
IjUIS  (Que  sorprende  uno  de  los  movimientos  de  Carmoni- 

11a.)  ¿Otra  vez? 
Carm.  ¿Pueo  quita  la  mano  der  cacharro,   don 

Luis? 
Luis  ¡No! 

Carm.  (con  las  de  Caín.)  Na  más  que  un  menuto. 

JjUis  ¡Hombre,  que  descompones  la  figura! 

Carm.  (¡La  tuya  si  que  la  descompondría  yo!) 

Man.  (a   Carmonilla,   viéndole  muy    nervioso   é   inquieto.) 

¿Qué  te  pasa,  condenao? 
Carm,  (Disimulando  su  enfado.)  Er  pie  disquierdo...  que 

se  me  ha  dormío. 
Man.  Lástima  que  no  se  te  haiga  dormío  tamiéo 

la  lengua. 

Luis  (a  Manolita,  que  se  pone  detrás  de  él   contemplando 

el  cuadro.)  ¿Qué  le  parece  á  usted,  abuela? 

Man.  La  mira  un  poco  sombría,  pero...  ¡mu  bien! 

¡Amos]  Que  si  pone  osté  á  la  niña  con  su 
vetítío  de  sea...  que  lo  tié  y  mu  requetegüe- 
no,  y  su  gran  pañolón  de  Manila,  que  lo 
tié...,  da  el  gorpe  la  estampa  esa. 

Luis  (con  sorna.)  ¡Sí  señora.  ¡Es  una  idea!...  (Deja  la 

paleta,  enciende  un  cigarro,  llena  de  vino  dos  copas, 
le  ofrece  una  á  Manolita  y  apura  él  la  otra,  mientras, 
en  pie,  contempla  el  cuadro.) 

Man.  (Muy  oronda.)  ¿Verdá  que  sí? 

Luis  ¡Vaya!...  Vestidito  de  seda,  pañolón  de  Ma- 

nila... y  sacando  agua.  ¡Se  le  pondrá! 

Carm.  (Hablando  en  la    hoquedad  del  arcaduz,  para  que  re- 

suene la  voz.)  ¡Do-lo-res! 
DoL.  ¿Qué? 

Carm.  (Después  de  una  pausa.)  ¡Me  gUStas  mUUCho! 

DoL.  ¡Qué  borrico  eres!  (Entre  cariñosa  y  enfadada.) 

Carm.  Ya  lo  sé...  pero...  ¡me  gustas  muncho! 

DoL.  ¡Caya! 

Carm.  ¡Güenol  (Hablando  también  en  el  arcaduz.) 

Luis  (Llenando  una  copa.)  ¿Un  bucbíto,  Dolorcs? 

DoL.  8i  quea... 
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Luis 
Carm. 

DüL. 

Luis 
Carm. 


Luis 
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DOL. 

Carm. 


Luis 

DoL. 

Luis 


DoL. 

Carm. 

Man. 

Carm. 


DoL. 
Carm. 


¡Para  tí  siempre!  (Dolores  bebe.) 
(¡Por  vía  e  Dios!)  (Mirando  rencorosamente  á  Luis.) 
(Devolviéndole  la  copa.)  ¡GraSÍas! 
¡Las    tuyas!    (Reparando  en  Carmonilla  y  ofrecién- 
dole otra  copa.)  ¡Tonia  tú,  eiividioso! 

(Quiere  levantarse  y  no  puede;  se  moja  entonces  el  ín- 
dice de  la  mano  derecha  con  saliva,  y  se  hace  varias 
cruces  en  la  bota.)  jMardita  Sea!  (cojeando  llega 
hasta  donde  Luis  está,  y  toma  la  copa.)  (Si  UO  f  uea 

por  lo  que  me  gusta  er  vino,  ahora  mesmo 
le  jasía  un  feo  yo  á  este...)  (Apura  la  copa  de 

un  trago  y  escupe,  por  el  colmillo,  una  buchada.) 
(Limpiándose     las     salpicaduras.)     ¿Qué     haceS^ 

hombre? 

(Ante  el  cuadro.)  ¡Miá  que  está  bien  la  Dolor- 
sitas!  Con  su  boca,  con  sus  narises...  ¡como 
una  presona...,  iguar!  Lo  que  tié  son  los  ojos 
entristesíos...  ¡Eso!  mu  tristones,  y  los  tuyos 
son  dos  castañuelas...  (Riéndose.)  ¡Y  mía  yol 
Me  ha  sacao  er  tupé,  que  está... 
Pidiendo  un  peine. 

Oiajasté,  don  Luis,  ¿por  qué  no  me  pinta 
osté  la  v^ortijiya  esta  de  aquí  der  sentro?  (una 
del  pelo.) 

Don  Luis  recoge  ahora  mismo  los  bártulos 
y  no  pinta  más  hoy,  que  ya  queda  poca  luz. 
¿Le  ayuo? 

¡Deja!  (Limpia  la  paleta  y  la  guarda  en  la  caja  de 
pinturas;  ésta  y  los  pinceles  se  los  lleva.)    (Y    nO  te 

pierdas,  que  tenemos  que  hablar.)  (vase  por 

el  foro  derecha.) 

(Bueno.) 

(¡Y  yo  en  la  higuera!...  ¡Por  vía  e  Dios!) 

(Que  ha  vuelto  á  su  faena  anterior.)  Echa  aqUÍ  Una 

mano,  Carmoniya. 

¿Aquí?  ¡Dispense  osté!  Antes  voy  á  vestirme 

de  «presona»;  asín   de  «modelo»   está  uno 

der  revés  y  no  le  sale  á  derechas  ná,  agüela. 

¡Dolores!... 

¿Qué? 

Ná...  ¡Este  mositol  (Por  don  Luis.  Se  va  por  la 
casa  ) 
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ESCENA  II 

DOLORES   y    MANOLITA 

DoL.  Le  ayuaré  yo. 

Man.  Lo  que  jases  tú  es  asicalarte  antes  que  ven- 

gan las  señoritas. 

DoL.  ¡Si  estoy  bien  asín! 

Man.  ¿Te  paese?  ¡Asín!  Y  porque  te  sobren  los 

vestios  he  empeñao  jasta  la  manera  de  anda. 

DoL.  jY  yo  se  lo  agradesco  á  osté,  agüelita  de  mi 

arma!  (Acariciándola.) 

Man.  ¡Anda  de  ahí!  ¡Que  te  estás  gorviendo...  un 

cardo!  Si  tó  eso  es  mentira... 

DoL.  ¿Mentira? 

Man.  ¡Cuidao!  Con  esa  cara  tan   requetppresiosa, 

que  entran  mareos  de  verla  na  más,  y  no 
darme  gusto...  ¿Qué  mala  yerba  has  pisao 
pa  anda  tan  cavilosa,  y  como  sin  sombra,  y 
con  la  alegría  de  cuerpo  presente? 

DoL.  ¡Figurasiones  de  osté! 

Man.  ¿Figurasiones?...  Anda,  ponte  la  farda  e  los 

luiiaies;  si  nó,  cuando  la  saques,  con  la  pes- 
te del  arcanfó,  se  van  á  trastorna  los  gorrio- 
nes der  tejao...  Antes  tan  asicala,  tan  presu- 
mía, tan  pinturera,  y  ahora..  ¡Anda,  chiqui- 
ya!  ¡Y  alegra  esa  cara  de  doló  de  estógamol 

DoL.  (Suspirando  profundamente.)  (¡Ay,  qué  martirio!) 


ESCENA  III 

DICHAS  y  RAFAELICO,  que  ha  salido  un  momento  antes,  por  el  pri- 
mer término  de  la  derecha,  con  un  azadón   al  hombro 

Raf.  (Malhumorado.")  ¡Y  dale  con  la  tristesa   de  la 

creatura!  ¿Quiés  dejarla? 
Man  .  ¡Sí,  míala!  Si  está  que  asusta...;  y  aquí  lo 

mesmo.  (Mostrándole  el  cuadro.) 

Raf.  ¡VaUente  carcaraonla! 
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DoL.  Don  Luis  me  ha  sacao...  como  yo  soy. 

RaF.  (Con  indignación  cómica.) ¿Ese?...  ¡Ese  68  un  piü- 

ta-monas  que  no  pinta  ni  un  reonder! 

Man.  ¡Manco  está  er  nene! 

Raf.  ¡Pero  si  no  pué  serl  ¿A  quién  has  viato  tú 

pinta  apin?  Va  y  se  asienta,  y  va  y  moja  en 
un  pegote  verde,  y  alnego  en  uno  aaur,  y  en 
otro  amariyo...  y  va  y  lo  regüerve  tó..  ¡Pero 
ande  se  estila  eso! 

Man.  ¡Tú,  como  lo  has  tomao  entre  ojos! 

Raf.  ¡y  con  rasón!   Dende  que  vino...  juergas, 

Jíos,  borracheras,  murmurasiones,  y  ni  tú 
eres  tú,  ni  yo  soy  yo,  ni  naide  sernos  naide... 
Y  aluego  me  está  poniendo  á  la  niña  más 
ancha  que  larga. 

DOL.  (con  extrañeza.)  ¿A  mí? 

Raf.  ¡a  tí,  sí,  señora!  Y  don  Luis  sabe  muncho, 

pero  sé  yo  más.  Y  ese  se  va  á  encontrá  orti- 
gas ande  sembró  rosas,  y  una  cuesta  ande 
había  un  yano. 

Man.  (a  Dolores,  con  socarronería.)  Escríbeselo  el  ser- 

monsito,  pa  que  no  se  le  orvle. 

Raf.  ¡Güenol  Y  ya,  ponle  entre  pariéntesis,  lo  que 

voy  á  desir...  ¡A  saber!  Se  acabaron  las  con- 
fiansas  con  ese  Moriyo  jecho  depriesa.  Y  si 
mi  mu  jé  de  mi  arma  le  va  con  er  cuentesi- 
to — ¡que  sí  le  irá! ..  porque  es  mu  méteme  en 
tó — se  trompiesa  con  cuarenta  déos  en  la 
cara,  que  son  ocho  bofetás  cabales. 

Man.  (con  energía.)  ¿a.  mí? 

Raf.  ¡a  tí! 

DoL.  ¡Ea!  Ya  estamos  como  siempre. 

Man.  (Fuera  de  sí.)  Si  63  mu  malo,  si  tié  er  corasón 

mu  negro,  si  es  capaz  de  envenenar  á  una 

botica... 

DoL.  (a  Manolita,  llevándosela  hacia  la  casa.)  ¡Ande  OSté 

adrento! 
Man.  Con  t&r  de  no  verlo,  á  la  tierra  der  moro  me 

voy...  (Encarándose  con  Rafaelico.)  jPerroI...  ¡MáS 

que  perrol  (vase.) 
DoL.  Cayese  osté. 

Raf.  ¡Déjala  que  hable!  ¿No  ves  que  si  le  tapas 

la  boca,  me  insurta  por  señas...  y  es  peor? 
DoL.  ¡Agüelo! 
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Man.  (vuelve,    y  desde  la   puerta    grita   hecha    una  furia.) 

I  Criminar  1...  ¡tíí,  sí...  y  sil... 

Raf.  Déjame  que  me  vaya  que  no  quieo  perder- 

me... (Vase,  muy  desesperado,  por  el  primer  términ<r 
de  la  izquierda,  y  desde  dentro  grita  después  de  una 
pausa  corta.)  ¡Talegoi 

Man  .  (Desde  dentro  también.)  ¡Borracho! 

Raf.  ¡Morsiya  reventa! 


ESCENA  IV 

DOLORES 

Siempre  afín,  y  aluego  yo  soy  la  que  pin- 
cho... ¡la  sarsamora!...  ¡Sarsamora!.  ^  y  daría 
media  vía  porque  toas  mis  espinas  se  vor- 
viesen  flores,  pa  dir  tirándolas  á  manos  ye- 
nas,  como  quien  tira  papeliyos  picaos... 
¡Sarsamora!...  Y  me  consumo,  por  no  desir- 
ies  á  mis  probes  viejos:  «Er  capuyito  mejó, 
er  que  cuidabais  con  tanto  cariño,  er  que 
era  la  alegría  de  vuestros  ojos,  no  pué  em- 
belecaros ya...  porque  aqueyas  hojitas  tan 
blancas  que  Dios  le  había  dao,  se  las  yevó 
pa  siempre  un  hombre,  ¡er  míol...  ¡mi  Ra- 
faeliyo!  que  suya  es  mi  volunta,  y  mi  cora- 
sen, y  de  Rafaeliyo  soy  toa  yo.  ¡Toa! 


ESCENA    V 

DICHA  y  DON  LUIS,  por  el  foro  derecha 

DoL  ¡Don  Luis! 

Luis  ^,Me  esperabas? 

DoL.  ¡Con  fatigas!  ¡Qué!...  ¿Ha  sabio  osté  argo? 

(Con   mucho  interés.) 
Luis  ¿Yo?    (Después    de    vacilar    un   momento.)    Nada. 

(jPobrecilla!) 
DoL.  ¡Qué  fart5n!  Sabe  que  no  vivo  jasta  que 

venga  y  con  su  cariño  me  dé  caló  y  alegría; 
sabe  que  sueño  con  ér...  ¡y  no  vuerve!  y 
yeva  un  mes  sin  escrebii. 
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Luis  ¡Rafael  vendrá! 

DoL.  ^í,  señor;  asín  lo  creo,  pero  cuando  pasan 

días  y  días  y  no  resibo  carta  suya  ..  ¡no  sé! 
me  da  mieo,  que  er  pensamiento  es  mu  atre- 
vió y  se  al  anta  munchas  veses  ande  la  volun- 
ta no  yega. 

Luis  jQué  tontería! 

DoL.  (No  pueo  remediarlo,  señorito!  Y  tó  me  aco- 

barda entonses.  y  los  agüelos  son  mi  pesaí- 
y3»  y  yo  mesma  dúo  y  yoro. 

Luis  ¡Vamos,  no  digas  simplezas,  mujer!   Rafael 

te  quería... 

DoL.  (con  pasión.)  ¿Cómo  que  me  quería?...  ¡Me 

quiere!  ¿Verdá  que  me  quiere,  señorito? 

Luis  ¡Sí,  mujer,  sí!  (Fingiendo   una   convicción    que    no 

siente.) 

DoL.  ¡Como  que  es  mu  güeno!...  Y  yo  mu  simple 

en  ponerme  asín,  que  siempre,  cuando  más 
entristesía  estoy,  una  palomita  asur— ¡la  de 
mi  iluFÍónl — va  y  me  dise...  ¡arruyándome! 
— «¡Alégrate,  Sarsamora,  alégrate  muncho 
que  Rafaeliyo  vuerve!» — ¡Eso  me  dise!  Y  á 
la  caló  de  su  consuelo  revivo  y  en  er  cora- 
sen empiesan  á  brotarme  rosas  y  nardos  y 
claveles.,  toa  una  primavera,  que  me  tras- 
torna er  sentío. 

Luis  Así  quiero  verte:  animosa.  ¡No  temas!  Lo 

(^ue  te  prometí  al  ea^er  tu  desgracia,  lo 
cumplo. .  ¡Mira!  Si  Rafaelillo  tarda,  te  llevo 
á  Madrid...  ¡Digo!  Te  llevo,  si  la  señorita 
Araceli  me  perdona. 

DoL.  ¡Perdonao! 

Luis  ¿Tú  qué  sabes? 

DoL.  ¡Ya  lo  creo!  Y  si  no  f uea  por  la  miaja  de 

amor  propio. .  ¡amos!  á  estas  horas,  estaba 
la  señorita  de  roiyas  elante  de  osté. 

Luis  ¡Qué  ocurrencia! 

DoL.  Muncho  malo  le  han  hablao  de  osté,  sí,  se- 

ñor; pero  sabe  que  no  ve  osté  más  que  por 
sus  ojos;  que  tié  osté  emharsamá  una  rosa 
que  se  le  cayó  der  pelo;  que  le  pasea  osté  la 
caye;  que  en  la  caye  le  han  puesto  á  osté 
Don  Perpetuo..,  ¡Eso  es  pan  comió,  señorito! 

Luis  ¡Ojalá  se  convenza  de  que  ya  soy  otro!... 


16   — 


Sólo  de  pensarlo,  me   parece  la  huerta  un 
paraíso,  y  más  azul  el   cielo  y  más  bonitas 
Jas  flores... 
DoL.  ¡Ay,  qué  suerte! 


ESCENA  VI 

DICHOS,  ARACELI  y  PEPA,  por  la  derecha  segundo  término,  á  tiem- 
po de  sorprender  á  Luis  y  á   Dolores  cogidos  de  las  manos.   Luego 
MANOLITA 


Pepa  (¿Lo  ves?  Cayó  el  pájaro.  ¡Araceli...  disi- 

mula!) 

Arac.  (Que  ha  oído  á  Luis.)  ¡Bravo!  E?e  arranque   lí- 

rico... me  ha  conmovido...  ¡Já,  já,  já!... 

Luis  ¡Araceli!...  ¡Pepa!...  (saludándolas.) 

Pepa  ¡^^uy  bonito!  ¡Pero  muy  bonito! 

Arac.  No  te  aplaudo,  porque  tengo  embargadas 

las  manos. 

DoL.  (Acudiendo  á  cogerle  los  paquetes  que   trae.)    DemC 

OSté,  señorita...  ¡Agüela!  (Llamándola.) 

Arac.  Es  lo  de  la  merienda. 

Man.  (saliendo  de  la  casa.)  ¡JoSÚS,    la   niña!    (Se  limpia 

las  manos  y  la  boca  con  el  delantal,  antes  de  besarla 
y  abrazarla  con  pegajosa  efusión.)    ¡Y    COn    er    feO 

subió  que  viene!  ¿Qué  tar,  encanto  de  mis 
ojos?  ¿Tan  requetepresiosa,  no? 

Arac.  (sin  poder  escapar.)  ¡Suéltame,  criatura! 

Man.  ¿y  tu  papá?  ¿Tan  requetegüeno,  no?  ¿Y  la 

compaña?  (Dispuesta  á  emprenderla  con  Pepa.) 

Pepa  (Esquivando    el    chaparrón.)    ¡Requetecansada! 

Toma,  (Dándole  la  sombrilla.)  toma  esto,  Uévalo 
adentro  y  vuelve. .  ¡Puf!  qué  peste  á  cebo- 
lla. (Luís  le  ofrece  una  silla.) 

Arac.  (a  Dolores,  dándole  también  su   sombrilla.)  DispÓn 

eso,  (Por  la  merienda.)  y  lo  traeS. 

DoL.  Ya  mesmo.  (Se  va  con  Manolita,  por  la  casa.) 
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ESCENA  VII 


ARACELI,  PEPA  y  LUIS 


Arác.  ¿Se  ha  trabajado  hoy  mucho,  pintorcillo? 

Luis  (Enseñándole  su  obra.)  ¡Juzga  tú! 

Arac.  (con  satisfacción.)  ¡  Muchísiocio;  SÍ,  señor!   ¡Y  es 

precioso!  ¿Verdad,  tía? 

Pepa  Sí,  hija,  sí.  ¡Un  fenómeno!  Y  ahora  que  veo 

esto,  Luis.  Anoche  estuvieron  en  casa  las  de 
Medina...  , 

Arac.  Y  nos  hablaron  de  tí. 

Luis  ¡Bueno  me  pondrían! 

Arca.  Como  te  mereces...  nada  más. 

Pepa  (Remedándolas.)    «¿Y    Luis?...    jQué    pefdido 

anda!...  ¿Dónde  se  mete?...»  ¡Trabajando, 
dije  yo,  y  se  rieron! 

Luis  Son  muy  divertidas. 

Pepa  «Ya,  ya  nos  han  contado  que  va  para  san- 

to... Si  antes  era  epto...  y  lo  otro.,  y  lo  de 
más  allá...  (Recalcándolo.)  ahora,  dicen  que  ni 
bebe,  ni  juega,  ni  da  escándalos...» 

Luis  (Despechado.)  Ni  roba,  ni  envenena,  ni  asesi- 

na, ¿verdad?  En  cuanto  epa  familia  coge  á 
uno  por  su  cuenta,  lo  dejan  más  vestido 
que  una  percha. 

Arac.  Quieren  venir  á  ver  tu  cuadro. 

Pepa  Lo  que  á  ellas  les  interesa  es  la  historia  del 

cuadro,  Luis. 

Luis  ¡Ahí  ¿Pero  tiene  historia? 

Pepa  (ron  intención.)  Y  según  parece,  antigua. 

Luis  Pues  no  la  conozco.  La  historia  es  género 

que  ya  no  se  lleva. .  ¡Estoy  por  las  costum- 
bres! 

Pepa  ¿Por  las...  malas  costumbres?  ¡Lo  sabíamos! 

Luis  ¿Seguimos  siendo  enemigos? 

Pepa  Acuérdate  de  tu  última  trastada. 

Luis  ¡La  última!  Uí»ted  lo  ha  dicho. 

Arac.  En  el  orden  cronológico,  quizá. 

Luis  En  todos.  ¿De  quién  no  murmuran?  Ahora 

soy  el  elegido...  ¡Ya  se  cansarán!  Todo  eso 
son  luminarias  y  cohetes  de  un  castillo  de 
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fuego:  deslnmbran  y  atruenan  un  momen- 
to, luego  la  pólvora  se  acaba  y  con  ella  las 
luces  y  el  ruido. 

Arac.  Hoy  estás  inspirado. 

Pepa  jMuy  bonito!  Pero  á  tí  te  quedan  muchos 

truenos  y  mucha  pólvora...  á  juzgar  por  la 
que  gastas  en  salvas. 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  MANOLITA,  que  sale  por  la  casa 

Man.  Cuando  quiera  osté,  señorita. 

Pepa  ¡Andando!    Ten    cuidado,  hija,  (A  Araceii.) 

con  las  luminarias  y  los  cohetitos  de  este 
mozo,  mira  que  salen  algunos  muy  rastre- 
ros... Ven,  Manuela  (Se  internan  ambas  en  la 
huerta,  por  el  foro  izquierda,) 

ESCENA  IX 

ARACELI     y     LUIS 

I^uis  ¡Ya  es  tema  el  de  tu  tía!   Una  señora  que 

para  arreglar  casorios  se  da  más  arte  que  los 
jesuítas,  y  con  nosotros,  ya  ves. 

Arac,  Tu  leyenda,  hijo. 

Luis  ¡Como  si  Ja  mía,  igual  que  todas,  no  fuese 

una  patraña! 

Arac  Adobada  con  aliños  de  verdad,  como  todas 

también. 

Luis  (Disculpándose.)    Porque  mi  vida  haya  sido 

alegre... 

Arac.  ¡Muy  alegre! 

Luis  (irónicamente.)  ¡Mucho!  ¡Una  canción! 

Arac.  Sí;  de  amor.    Y  con  un  estribillo  final.  ¡Do- 

lores! (Acude  á  ella,  al  verla  salir  con  una  bandeja 
llena  de  platos,  copas,  etc.) 
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ESCENA  X 


DICHOS  y  DOLORES,  por  la  casa 


Luis 
Arac. 

DOL. 

Arac. 
Luis 
Arac. 
Luis 

Arac. 
Luis 

DOL. 

Arác  . 


Luis 
Arac. 

Luis 
Arac. 


Luis 


(sin  comprender  su  intención.)  ¿Qué? 
(a  Dolores  )  ¿Está  todo? 

Tó,  señorita. 

¡A  veri  El  jamón... 

(a  Araceii,  con  calor.)  Tú  has  de  convencerte. 

Los  embutidos,  los  emparedados... 

(lo  mismo.)  He  de  desmentir  las  calumnias 

y  darte... 

¡El  queso! 

¡No  te  burles,  Araceli! 

¿Lo  pongo  aquí,  señorita? 

En  la  gruta.  Hoy  nos  ha  dado  por  lo  lírico... 

y  aquello  es  una  poesía  en  acción,  ¿verdad? 

La  frescura,  el  verdor,  las  estalactitas,  las 

estalacmitas,  los  peces  de  colores,  el  agua 

que  ese,  la  que  no  cae...  ¡Llévalo  nllíl  (vase 

Dolores  por  el  foro  izquierda)     ¡Já,  já,  já!... 

Rítíte,  ríete  mucho,  y  no  me  creas. 
Y  si  te  creyese,  ¿tú  sabes  adonde  llegaría- 
mos? 

Sí;  al  matrimonio. 

Vé  ahí  por  qué  tengo  que  quedarme  en  los 
linderos  de  ese  camino  y  tenderte  mi  mano, 
diciéndote:  Luis,  amigo  mío...  ¡ndiós!   Buen 

viaje.  ¡Adiós!  (Se  va  riendo,  por  el  foro  izquierda, 
y  antes  de  desaparecer  agita  el  pañuelo  ) 

¿Así?  ¡Uá!  Yo  no  la  dejo  en  el  lindero  con 
el  pañolito,  la  convenzo  y  el  viaje  lo  hace- 
mos juntos. 


ESCENA  XI 


LUIS  y  C.\RMONILLA,  por  la  casa,  vestido  con  chaqueta  y  chaleco 
4e  alpaca  negra,  pantalón  de  talle  á  cuadritos,  botas  de  charol  con 
botoncillos  de  nácar,  sombrero  cordobés  y  pañuelo  rojo  á  modo  de 
•corbata;  todo  muy  pulcro.   Al  hablar,  de  continuo,   se  echa  el  som- 
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brero    hacia    atrás    de    un    papirotazo,  y  en  seguida  vuelve  á  echár- 
selo sobre  la  freute,  algo  terciado.  Sale  á  tiempo   de  oir  las   últimas 
palabras  de  Luis 


Carm.         (Este  gachó...  se  las  trae  con  toas.) 

Luis  ¡Adiós,  ilustre  cicerone! 

Carm.  ¿Chincherone?. .  Eso  era  antes,  que  ahora  ye- 
gan  á  Córdoba  los  extrangis  con  er  libro  eso 
del...  Verde-qué,  debajo  der  braso,  y  se  augu- 
ran que  con  eso  saben  más  quir  picante  de 
un  guiso,  y  no  saben...  más  que  abrí  la  boca* 

Luis  Y  cerrar  el  bolsillo,  ¿no?  (se  sienta.) 

Carm.  Van  y  leen:  «La  Sinagoga,  templo  antigüísi- 

mo...  ersétera.»  Pos  á  la  Sinagoga.  Y  van  y 
yegan  y  ¡ah!. .  Y  van  y  leen:  «La  catredal.» 
Y  van  y  yegan  ar  Patio  de  los  Naranjos  y 
¡ah!...;  y  yegan  á  la  capiya  der  Sancarrón  y 
abren  la  boca,  que  se  les  ve  por  eya...  er  so- 
lomiyo. 

Luis  ¡Eres  gracioso! 

Carm  .  i^conzumba.)  ¡Y  uno  de  boqueras!  Asín  que  fí  y 
me  dije:  Carmoniya,  hay  que  inventar  argu 
si  no  quies  jincarla.   Y  ahí  tié  o^té  lo  que 

he  inventao.  (Mostrándole  la  piedra  de  la  inscrip- 
ción.) ¿Osté  sabe  lo  que  es  eso? 

Luis  ija  argolla  donde  ata  el  abuelo  al  borrico  de 

la  noria. 

Carm.  Ande  los  moros  ataron  á  Séneca  antes  de 

sangrarlo.  Y  ese  letrero — ¡el  agüelo  lo  ha 
puesto! — un  letrero  que  jiso,  con  la  uña,  un 
cautivo,  en  lengua  de-brea.  Léalo  osté. 

Luis  (se  levanta,  lee  la  inscripción  y  después  vuelve  á  sen- 

tarse.) «AL  AIRGELA-RED-ODNUM-OTIUQAHCAM.» 

Carm.  ¡No  señor! 

Luis  ¿Cómo  que  no? 

Carm,  ¡Que  no  señor!  Leaste,  der  revés,  palabra  por 

palabra. 

Luis  (Faciéndolo.)  «LA-ALEGRÍA-DER-MUNDO-MaCHA- 

QUITO  » 

Carm.  ;Ole!  Y  no  hay  un  extrangis  que  no  sueñe 

oon  er  letrerito  ese.  ¡Es  una  mina!  Yo  no 
digo  que  puea  echar  otromovir  con  lo  que 
me  vale,  pero  pa  casarme  saco. 

Luis  Tienes  ya  tu  apañito,  ¿eh? 
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Carm.         ¡Hombre! 

l^üís  jAh,  bribón! 

Cakm.  Lo  que  se  dise  tenerlo...  ¡no  señor!  Pera 
manque  yo  no  sea  don  Juan  Tenorio  presi- 
samente,  por  Ja  ilesia  tampoco  me  da.  Y  he 
ido  y  me  he  dicho:  Carmoniya,  á  diñarla. 

Luis  ¿Y  te  casas? 

Oarm.         ¡Tó  erecho!  Miosté,  aquí  los  papeles  (La  mano 

derecha.)  y  aqUÍ  la  parroquia...  (La  izquierda.) 

Luis  Eso  va  de  prisa  entonces. 

Carm.  ¿De  priesa?  Como  que  á  la  niña  de  mis  an- 

sias la  quieo  yo...  ¡amos!  dende  que  nasí,  y 
vine  ar  mundo  una  miaja  adelantao. 

Luis  Sí^  ¿eh? 

Carm.  Soy  sietemesino,  si  señor.  No  se  me  conose^ 

pero  lo  soy.  Y  un  primo  tamién,  que  no  me 
atrevo  á  desirle  mis  reconcomios  á  la  niña 
de  mi  arma. 

Luis  (CoD  extrañeza.)  ¿Tú? 

Carm.  Tos  se  creen  que  Carmoniya  es  un  sinver- 

gonsón  mu  grande,  y  Carmoniya  es  un  viva 
la  Virgen...  Siempre  estoy  con  la  escopeta 
echa  á  la  cara,  y  una  vez  que  fí  y  tiré  der 
gatiyo  sin  pensá... 

Luis  ¡Púm!  Diste  en  el  blanco. 

Car.  Di  mistaso,  señorito.  Por  eso  quisiea  yo  pe- 

dirle á  osté  un  favo. 

Luis  Venga. 

Caf.  Que  me  saque  osté  der  atoyaero  escrebién- 

dome  una  carta  pa  eya,  pero  que  eirté  cho- 
rreando sentimiento  y  asúcar  por  tos  lace. 

Luis  Sí,  hombre.  ¿Y  quién  es  ella? 

Car.  (Ahora  voy  á  ver  si  este  mosito  da  la  cara.) 

¿Eya? 

Luis  ¡Claro! 

Car.  ¿Osté  no  se  lo  ha  malisiao? 

Luis*  Yo  no. 

Car.  (¡Ladrón!)  ¡Dolorsitas! 

Luis  (con  asombro.)  ¿Dolores?  ¿Esta...  Dolores? 

Car.  Sí,  señor.  Esta,  ésta;  la  Sarsamora.  (¡Se  ha 

vendió!) 

Luis  ¡No  puede  ser!   (Levantándose  indignado.) 

Car.  ¿Que  no? 

Luis  ¡Pobre  muchacha! 
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Car.  '    Ni  que  fuea  una  desgra;sia,  don  Luis. 

Luis  Muy  grande.  Y  ni  te  escribo  Ir  carta^  ni  tú 

le  hablas  de  eso  á  Dolores,  ¿=!d  be?? 

Car.  ¡y  me  repudro  yo  por  aentro! 

Luis  ¡Te  repudres!  (con  imperio.) 

Car.  ¡Mardita  sea!...  Miosté,  don  Luis,  que... 

Luis  ¡Nada!  Te  repudres. 

Car.  Pero  escuche  osté... 

Luis  jA  repudrirte!  (Se  va  por  el  foro  izquierda.) 

Car.  ¡Por  vía  e  Dios!  ¡Si  estaba  más  claro  que  la 

lus!  ¡Si  lo  desía  yo! 


ESCENA    XII 

CARMONILLA  y  UN  VENDEDOR  DE  FLORES,  por  la  derecha, 
secundo  término 


Car.  ¿y  asín  se  va  á  qneá  esto?  ¡Amos,  que  no! 

Coniuigo  no  se  rasca  ningún  eocalaor.  ¡Pri- 
mero lo  mato! 

VeND  .  (Sale  con  un  canasto  largo  al   brazo,  y  viste  pantalón 

claro,  de  talle,  'guayabera»  de  dril  y  sombrero  cordo- 
bés )  Aquí  vengo  por  unos  claveles  reven- 
tones. 

Car.  (Respondiéndose  á  sí  mismo.)    ¡No,    Señor,    y    UO 

señor! 
Vend.  ¡Pos  sí,  señor,  y  sí  señor! 

Car.  (Reparando  en  él.)  No  era  con  osté,  amigo. 

Vend  .  ¡Güeno.'  Pos  yo  quieo  unos  claveles  escogíos. 

Car.  (Ensimismado  otra  vez.)  ¡Eso  es  Una  charraiiá 

mu  grande! 
Vend  .         ¿Er  qué? 
Car.  Que  no  va  con  osté. 

Vend.  ¡Güeno!  Pos  á  ver  ande  está  la  hortelana. 

C\R.  (Lo  mismo.)  ¡En  presiyo!... 

Vend.  ¿Qué? 

Car.  En  presiyo  voy  á  verme,  pero  yo  me  doy  er 

gustaso  de  matar  á  uno. 
Vend.  (zumbón.)  Güeno,  amigo,  pero  antes  bien  po- 

díp  osté  desirme... 
Car.  ¿Me  vaste  á  marear?  ¡Chavó,  que  es  osté  más 

pesao  que  el  arrope!  ¿A  quién  busca  osté? 
Vend  .         Al  hortelano. 
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Car.  (Llamándole.)  |Rafaelico! 

Vend.  o  á  la  hortelana. 

'Jar.  (id.)  ¡Manolita!...  ¡Si  lo  fuea  osté  dicho!... 

Vend.  ¡Si  me  fuea  osté  dejaol.  . 


ESCENA  XIII 

DICHOS,  RAFAELICO  y  MANOLITA,  por  el  foro  izquierda,  y  aquél 
por  el  primer  término  de  la  izquierda  también 

lÍAF,  (a  Carmonilla.)  ¿YamabaS?  (a  Manolita,  cerrándole 

el  paso.)  rú,  ¿y  la  niña? 

Man.  (Desabrida.)  Yo  qué  sé;  con  las  señoritas  an- 

dará... 

R,AF.  Ojo,  que  ese  don  Luis  tié  muncba  trastienda. 

Man.  y  tú  una  lengua,  que  ganábamos  la  mar  de 

cosas  conque  la  tuvieas  como  las  hojas  der 
peregir,  ¡pical 

Raf.  Pos  pica  y  tó,  le  canto  á  los  amos  lo  que 

pMsa  con  er  mosito  ese. 

Man.  ¿Tú? 

Raf.  ¡Yo! 

Man.  (Amenazadora.)  ¡Rafalico! 

Raf.  (ídem )  ¡Manolita! 

Vend.  (interponiéndose.)  ¿Pero  esto  qué  quié  ser? 

Car.  (a  Kafaelico,  calmándole.)  ¡AgÜ '4o! 

Vend.  A  ver  si  me  depachau  ostedes...  y  se  matan 

luejio. 
Man.  Haberlo  dicho,  güen  hombre. 

Vend.  Si  no  jago  otra  cosa  dende  que  he  venio, 

güeña  mujer.    ¡ 
Man.  Cuando  Oí- té  quiera. 

Vend.  ¡Arsando!  (Vanse  ambos,  por  el  foro  izquierda,  dis- 

putando acaloradamente.) 


ESCENA  XIV 

CARMONILLA  y  RAFAELIC0 

Raf.  ¿Tú  has  visto? 

Car.  (Abstraído.)  Sea  osté  lear,  sea  osté  güeno. 

¿Güeno?  Sea  osté  una  arropía...  ¡pa  esto! 
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Raf.  ¿Pero  qué  te  pasa,  muchacho? 

Car.  Que  teng:o  que...  repudrirme...  y  na  más. 

Raf.  ¿Qué  dises"? 

Car.  Lo  que  osté  oye.  Y  lo  tengo  meresío...  por 

lila.  Hay  cosas  que  no  debe  uno  desírselas 
ni  á  su  sombra. 

Raf.  ¿y  qué  es? 

Car.  ¿No  oye  osté  que  no  pué  desirse? 

Raf.  ¿Secretos  pa  mi? 

Car.  No;  que  se  lo  voy  á  desir  á  osté,  y  se  lo  voy 

á  desrir  á  tó  er  mundo. 

Raf.  ¿En  qué  queamos? 

Car.  En  que  vaya  osté  por  unas  enaguas  y  un 

roete  de  los  de  moa  y  unas  flores  tamién, 
que  no  quieo  que  me  farte  ningún  detaye. 

Raf  ¿Te  has  güerto  loco? 

Car.  Es...  que  soy  una  mujersiya.   La  verdá.  To 

esto  es  que...  amos,  que...  quieo  casarme. 

Raf.  Con  mi  nieta,  ¿no? 

Car.  (Sorprendido.)  ¿Es  osté  sajorí,  Rafalico? 

Raf.  fJ'u  ái)p:er  protertorl  ¿Dolorsita  sabe  argo  de 

ese  cariño? 

Car.  Si  no  me  he  dao  cuenta   de  ér  jasta  jase 

poco;  cuándo  me  ha  mordió  en  mita  der 
coraí-ón,  una  mañana  que  estaba  yo  co- 
miendo piñones...  ¡Que  comiendo  piñones 
había  de  ser,  por  lo  que  me  gustanl 

Raf  Diselo...  y  la  muchacha  es  pa  tí. 

Carm.  ¿De  veras? 

Raf.  Si  lo  tengo  desidío...  Eya  te  estima;  tú  la 

quieres...  y  yo  os  caso. 

Carm.  ¡Grasias,  agüelu! 

Raf.  ¿Conviene? 

Carm.  ¡Si  esa  es  mi  pesaíya!  Y  como  hoy  la  piye 

con  la  puerta  d^r  queré  entorna,  me  cuelo; 
atranco  la  puerta,  echo  la  yave  y  la  tiro  á 
un  poso. 

Raf.  ¡Píyala,  miá  que  hay  ropa  tendía! 

Carm.  ¿Don  Luib? 

Raf  ¡Don  Luis! 

Carm.  Si  se  gasta  con  eya  muncho  jarabe  de  pico^ 

si  por  eso  anda  eya  tan  cavilosa  y  er  me  ha 
dicho...  ¿qué  dirá  usted  que  me  ha  dicho?... 
que. .  ¡me  repudra! 
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Raf.  Ese  estorbo  tiés  que  quitarlo  de  en  medio. 

Cafm.  ¡Quitao!  Pa  eso  de  yegá  ar  terreno  y  hablar- 

le á  Dolores  con  clariá...  ¡güeno!  soy  más 
parao  que  un  guindiya,  sí,  señor;  pero  pa 
estreyá  á  un  monigote  asín...  soy  er  viento. 

Raf.  ¡Ahí  viene! 

CaRM  .  Ahora  verá  OSté.  (Engallándose.) 

ESCENA  XV 

DICHOS  y  LUIS,  por  el  foro  izquierda 

Raf.  (cantando.) 

Yo  tengo  un  hermano  loco 
por  causa  de  una  mujer... 
TiUis  (a  carmoniíia.)  Sal  y  dile   al  cochero  de  las 

señoritas  que  se  quedan  aquí  á  comer...  Que 
avise  al  amo,..  ¡Espera!  ¡Mejor  será  escribír- 
selo! (Respalda,  con  lápiz,  una  tarjeta.  Carmonilla  Te 
amenaza  mientras  con  el  puño  ) 

Raf  (a  Carmonilla)  (¡Atula  con  ér!) 

CaRM.  (¡MíJS  SOnaO  va  á  ser    esto!...)  (CarmoniUa  le  in- 

dica con  la  mano  que  aguarde.) 

Luis  ¡Toma!  ¡Que  le  dé  esa  tarjeta! 

Carm  .  (Ccn  tono  agresivo.)  ¡Oiga  OSté! 

Luis  ¿Qué  pasa? 

Raf  (i  Ya  Fe  armó!) 

Carm  .  (cambiando  de  entonación  al  encontrarse  con  la  mira- 

da de  Luis.)  Na  más  que  entregarle  la  tarjeta, 
¿verda? 

Luis  Nada  más;  torre... 

Raf.  (¡Chavó,  mi*a  que  te  has  enconao  con  ér!) 

Carm.  ¡Por  vía  e  Diosl  (Vase  por  el  segundo  término  de  la 

derecha.) 
Raf,  (cantando.) 

Yo  tengo  un  hermano  loco 
por  causa  de  una  mujer... 
Luis  ¿Y  Dolore.-? 

Raf.  ¿Eh?  ¡Ah!  En  la  verea   de   los   rosales   la 

vide...   ¡No!  que  luego  ha  dio  á  yevarle  de 
comer  á  los  conejiyos. 
Luis  Voy  á  ver  si  la  veo.  Guarda  tú  ese  lienzo. 
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Con  CuidaditO,  ¿eh?   (Vase  por  el  primer  término 
izquierda.) 
Raf.  [Lástima  de  tela!  (Mirando  el  cuadro.   Entra  en  la 

casa  con  el  cuadro  y  vuelve  á  salir  á  poco.) 


ESCENA  XVI 

DOLORES  y  UN  VENDEDOIl  DE  FLORES,  que  viene  requebrándola. 
Salen  por  el  foro  izquierda  y  traen:  aquélla,  una  espuerta  llena  de 
hojas  verdes;  y  éste,  el  canasto  lleno  de  claveles.  Luego  RAFAELICO 

Vend.         ¡Como  osté  quiera...  á  liortelano  me  meto, 

madre!  ¿No  me  oye  osté? 
Ddl.  (Con  acritud.)  ¡Déjeme  osté  en  paz,  hijo! 

Raf.  (saliendo.)  ¿Ande  vas?  (a  Dolores.) 

DoL.  A  yevarle  e^tas  hojas  á  los  conejitos, 

Raf  ¡No!  Que  te  va  á  ver. 

DoL.  ¿Quién? 

Raf.  ¡Naide!  Trae  acá  y  vete  pa  la  arberca,  que 

tu  agüela  te  está  yamando.  (Vase  Dolores  por 
el  primer  término  derecha.) 

Vend.  (Viéndola  ir.)  ¡Miosté  qiié  pies,  agüelo!  Hay 
que  mirarlos  con  anteojos  de  aumento. 

Raf.  y  miosté  la  puerta,  mosito.  Hay  que  mirar- 

la tamién,  pa  no  trompera  en  la  graíya.  (in- 
dicándole la  salida.) 

Vend.         (chafado.)  Vaya,  pos  ahur...  ¡niño!  (se  va  por  ei 

segundo  término  derecha.) 


Raf. 


Luis 
Raf. 


Luis 


ESCENA  XVII 

RAFAELICO  y  LUIS,  que  sale  por  la  primera  izquierda 

¡Don  LuisI  (viéndole  venir;  se  sienta  y  la  emprende 
de    nuevo  con  las  lechugas  y  la  coplita.) 

Yo  tengo  un  hermano  loco 
por  causa... 

(Dirigiéndose  á  Rafaelico.)  Allí  nO  ha  Ído... 

(Ya  lo  sé.)    (sigue    cantando    sin   hacer  caso  á  don 

Luis.) 

Yo  tengo  un  hermano  loco... 
¡Dale!  Oye. 
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Raf.  (Ahora  lo  mando  á  Lima.) 

Luis  ¿Y  tu  hermano  está  mejor? 

Raf.  ¿Cuar  hermano? 

Luis  ¡ICl  loco! 

Raf.  ¡Probesiyo!...  ¡Rematao,  don  Luis! 

Luis  Corta  tú  las  llores,  camandulen,  (vase  por  ei 

foro   izquierda.) 

Raf.  ¡Asín  lo  jaré!  (¡Ventajas  á  mí!) 


ESCENA   XVIII 

RAPAELICO  y  CARMONILLA,  por  la  segunda  derecha 
CaRM.  (sale  corriendo,  muy  contento  )  Agüelo,  ya  tengo 

pensá  una  martingalita...  que  se  las  trae. 

Raf.  ¿Si?     Pos    miá...    flndicandole   por   donde  Dolores 

llega.)  la  ocasión  la  pintan  carvi.  ¡Te  dejól 

Y  no  seas  pipi  ..    (Vase  por  el  primer  término  iz- 
quierda con  la  espuerta  que  sacó  Doloies.) 

Garm  .  ¿Pipif  Osté  me  lo  dirá  ..  ¡Eya!... 


ESCENA  XIX 


CARMONILLA  y  DOLORES,  por  la  primera  derecha 

DoL.  ¿Y  mi  agüelo? 

Carm.  Dolorsitas...  me...  me...  me... 

DoL.  ¿Qué  es  eso? 

Carm.  (¡Me  caso  en  er  mundo!)  Amos,  que... 

DoL.  ¿Qué  te  paí*a? 

Caem.  ¡Verás  tú!...  Yo  nesesito  escrebir  una  carta... 

DoL.  ¿Y  pa  eso  te  hases  un  lio? 

Carm.  Es  que  la  carta  es  pa  una  mujer. 

DoL.  ¡Güeno! 

Carm.  Y  tié  que  ser  una  esquela  mu  sentía  y  mu 

explicotea,  pa  que  comprenda  que...  ¡amos! 

que  le  pío  compromiso. 
DoL.  ¿Y  quién  es  la  afortuna,  Carmoniya?  ¿La 

conosco  yo? 

Garm.  (sin  miraría  y  limpiándose  las  perneras  del  pantalón.) 

¡Argo,  argol 
DoL.  Será  bonita... 
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Carm.         ¿Bonita?  ¡Un  pasmo!  En  un  altarsito  rodea 

de  flores,   de  luses  y  de  insienso...  debía 

estar. 
DoL.  Ya  sé  quién  es...  ¡Asunsión! 

Carm.  ¡Mujé!  íSi  eso  es  una  rana.  Si  tié  los  ojos  tan 

¡áartones  que  en  cuanto  estornúe  fuerte  se  le 

caen  ar  suelo. 
DoL.  ¿Petra? 

Carm.  ¿Esa?  Más  presumía  que  un  loro,  y  aluego 

chata. 
DoL.  Chatiya  sí  es. 

Carm.  Y  con  una  boca  de   acá...  (Marcando  de  oreja  á 

oreja )  ¡La  probe  no  tié  con  qué  yamar  aj. 

sereno! 
DoL.  ¡Pos  no  atino! 

Carm.  Como  uno  es  toavía...   primeriso  en   estas 

co.^a'^,  me  da  vergüensa  desirte  er  nombre. 

Y  si  no  te  lo  digo  á  tí,  ¿cómo  se  lo  digo 

á  eya?  ; 

DoL.  ¡Claro! 

Carm.         Por  eso  he  discurrió  lo  de  la  carta  y  me  he 

comprao  un  paper  modernista,  que  me  pae- 

Se  que  le   va  á  gustar,  (sacándoselo  del  bolsillo  ) 

¡Miálo!  Der  coló  de  la  esperansa,  y  con  una 

golondrina,  porteando  un  sobre  con  er  pico. 

DoL.  Voy  por  los  avíocí  antes  que  anochesca  der 

tó.  (Entra  en  la  casa  y  sale  á  poco  con  tintero  y 
pluma.) 

Carm.  ¡Arsa,  Carmoniya!  Ya  estás  en   mitatico  de 

la  cuesta...  Ahora  le  dirto,  escribe,  le  echo 
aluego  la  carta  por  el  ventaniyo  de  su  cuar- 
to, la  ve,  se  entera,  me  dise  que  güeno,  y  el 
año  que  viene  dos  Carmoniyas:  tervidó  y  la 
cosecha. 

DoL.  (saliendo.)  ¡Ea!  Dirta.  (Se  dispone   á   escribir   sen- 

tándose á  la  mesa  que  hay  bajo  el  parral.) 

Carm.  Pon  la  fecha.  Córdoba  á  tantos  de  tantos, 

de  tantos. 

DoL.  Ya  está. 

Carm.  (Dictando)  «Surtana...  embriagadora...» 

DoL.  «Ora.» 

Carm.  Sin  hache. 

DoL.  Sigue'. 

Carm.  (Dictando.)  «Sabrás  de  como...  eres  pa  mí .. 
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er  pan  que  se  come...  y  er  agua  que  se 
bebe...» 

DoL.  ¡Amos!...  Sopas. 

Carm.  ¡De  armendras  dursesi  (Dictando  otra  vez.)  «Y 

no  está  bien. .  que  siendo  tó  eso...  me  mue- 
ra yo  de  hambre...  y  de  se  de  agua...  sin 
que  me  orsequies...  con  er  mendrugo  de  tu 
cariño.» 

DoL.  «Mendrugo.» 

Carm.  Punto  y  preguntao.  «¿Me  orsequias?» 

Doi .  ¡Por  vía  e...!  ¡Un  borrón! 

Carm.  No  importa...    ¡Trae!  (coge  la  carta  y  lame  el  bo- 

rrón.) Va  está.  (Dictando.)  «En  espera  de  tus 
cortas  líneas...  quea  tuyo...  favorito...  este 
que  lo  es...  Pedro  Carmoniya.  Posdata.  No 
le  digas  á  naide  que  te  he  pedio  compro- 
miso... y  desimula...  er  borrón  y  la  sintar- 
sis...  ersétera.» 

DoL.  Ahora  er  sobre.  ¡Y  ahora  voy  á  saber  quién 

es  esa  surtana! 

Carm.         (¡Atisal...  ¡No  he  caíp  yo  en  eso!) 

DoL.  Dirta. 

Carm  .  (¿Y  cómo  le  digo  que  es  pa  eya?) 

DoL.  ¡Anda,  hombre! 

Carm.  No  jase  farta.  ¡Oéjalol  (como  si  hubiese  tomado 

una  resolución.)  ¿Está...  CütO? 

DoL.  Sí. 

Carm  .  ¿Con  puntos  y  comas,  y  manúsculas?... 

DoL.  ¡Con  tó! 

Carm.  Pos...  entonses...  léela  mu  despasio,  ahora 

cuando  me  vaya,  y  aluego  me  das  la  con- 

testasión. 

DOL.  (^9^^  suma  extrañeza.)  ¿Ycr 

Carm  .  ¡1  ó!  Si  es  pa  tí... 

DüL.  ¡Carmoniya!... 

Carm,  (con  oalor  y  entusiasmo  grande.)  Pa    tí    sola,  que 

eres  er  regosijo  de  mi  arma,  y  er  respiro  de 

mi  pecho  y  la  lus  de  mis  ojos. 
DoL.  (¡Dios  mío!) 

Carm.  Y  si  no  te  da  reparo,  la  contestasión  que  sea 

de  palabra...   Asín  te  ajorras  er  seyo  y  la 

escribanía... 

Doi .  (¡Virgen  de  los  Dolores!)  (sollozando,  entra  en  la 

casa.) 
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Carm.  (Muy  alborozado  )  ¡No  marra!  La  he  fiecbao  y 
va  que  la  alegría  se  le  sale  jasta  por  los  bu- 
jeros  de  los  sarsiyos...  ¡Si  er  niño  era  un 

pipi,  agüelo!  ¡Pipi!  \^lu pipi!...  (Vase  por  el  pri- 
mer  término  de  la  izquierda.) 


ESCENA  XX 

ARACELI  y  LUIS,  por   el    foro    izquierda.  Comienza    á    obscurecer 
progresivamente  de  modo  que  al  final  de  la   escena  sea  de  noche 


Arac, 


Luis 
Arac. 
Luis 
Arac. 


Luis 
Arac. 


Luis 


Arac. 

Luis 

Arac. 

"Luis 


Arac. 


(Sale  corriendo  perseguida  por  Luis,  que  quiere  apo- 
derarse de   la  flor  que  ella  ostenta  en  el  pecho.)  Ko, 

si  no  lo  consigues...  Si  te  abomino,  si  te  de- 
testo... 
¡La  flor! 
No. 

¿Ni  tu  perdón? 

Bueno.  Te  perdono  todo  lo  antiguo,  toda  tu 
vida  de  pintorcito  de  moda...  ¡Ya  ves  qué 
tragaderas! 

¡Eres  la  criatura  más  buena  del  mundo! 
No;  si  no  he  acabado...  ¡Ven  aquí!...  (se  sien- 
tan ambos.)  Como  se  lo  confesarías  á  un  her- 
mano, igual;  dime  cnanto  haya  de  tus  su- 
puestos amoríos  con  esa  hermosura  arisca, 
con  Zarzamora. 

jAracelil  Tu  tía,  tus  amigos,  los  míos,  que 
murmuren,  que  mientan;  tú,  no...  ¡Tú  eres 
de  otra  casta!  La  calumnia  te  va  mal...  Ellos, 
que  destruyan  reputaciones  y  las  baboseen 
cuanto  quieran...  ¡Es  lo  suyo! 
Dije.,,  supuestos.  ¿Es  esa  la  palabra? 
¡Si!  Pueden   reprocharme  muchas  locuras; 
esa  infamia,  no. 
¿De  veras? 

¡Te  lo  juro!  Esa  comedia  de  gran  espectácu- 
lo, que  era  mi  vida,  la  han  visto  desenla- 
zarse de  manera  vulgar,  del  modo  más  sen- 
cillo, y  las  gentes  necesitan  un  efecto  final; 
el  pistoletazo,  que  les  ha  fallado  esta  vez. 
¡Puede! 
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Luis  Saben  que  solo  Falgo  de  aquí  para  ir  á  tu 

casa,  y  en  uno  de  los  dos  sitios  buscó  la  ma- 
licia una  cauFa.  ¡Tú  no  eras!  Tu  reputación 
te  ampara.  ¿No  eras  tú?  ¡Pues  ya  no  había 
duda!  No  prosigo  en  Córdoba  mis  galanteos, 
porque  aquí,  aquí  mismo,  enamoro  á  Dolo- 
reR.  ¡Los  conozco!  8on  ruines  hasta  para  su 
oficio. 

Arac.  ¡Dices  bien! 

Luis  iQue  calumnien!  La  verdad  no  lían  de   sa- 

berla... Tú  sí,  Araceli;  te  la  confesaré  toda, 
para  que  acaben  tus  recelos. 

Arac.  ¡Acabaron! 

Luis  ¿Por  completo? 

Arac.  ¡Si,  Luis! 

Lu.s  Lo  esperaba.  Y  ahora.,  oye.  Hay  un  seduc- 

tor, en  efecto:  Rafaelillo  el  Mellao;  y  hay 
también   una  víctima:  ¡Dolores! 

Arac.  ¡Dolores! 

Luis  ¡Sí!  Rafael  supo  enloquecerla.  Se  iba;   para 

cuánto  tiempo  no  importa,  ¡«e  iba!  y  min- 
tiendo desconfianza,  exigió  lo  único  que 
podía  darle  absoluto  dominio  sobre  Dolor- 
citas,  que,  ciega,  temerosa  quizá  de  perder 
aquel  cariño,  rindiósele.  ¡El  que  sepa  lo 
que  son  los  resquemores  del  querer...  que 
tire  la  primera  piedra! 

Arac.  ¡Pobre  criatura!  ¿Y  qué  ha  de  hacer! 

Luis  Ella,  nada;  nosotros,  todo.  Casarnos  pronto 

y  llevarla  donde  esconda  su  desgracia,  don- 
de esos  viejos  no  puedan  saberla.    . 

Arac.  ¿Y  no  piensas,  Luis,  que  si  todos  te  calum- 

nian ahora,  y  hasta  mi  casa  van  con  sus 
mentiras,  aumentarían  las  conversaciones, 
que,  á  tí  y  á  mí,  nos  ponen  en  descubierto 
ante  el  mundo? 

Luis  Esa  muchacha  fía  en   nosotros.  Carmonilla 

me  ha  expuesto  su  propósito  de  enamorar- 
la... y  ya  ves  si  eso  llega.  Se  han  criado  jun- 
tos; es  el  ojito  derecho  del  abuelo;  el  alma 
de  la  casa.  ¿En  qué  fundará  Dolores  su  ne- 
gativa? Tendrá  que  confesar  su  caída...  irre- 
parable ya,  porque  Rafael  no  vuelve.  ¡Rafael 
se  ha  casado! 
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ESCENA  XXI 

L 

DICHOS  y  DOLORES,  que,  á  tiempo  de  oir  las  aseveraciones  de  Luis 
sale  de  la  casa,  con  un  candilón  encendido.  Se  lo  deja  caer  al  suelo, 
y  permanece  anonadada  un  momento.  Al  ruido  del  golpe,  reparan  en 
ella  Luis  y  Araceli.  Un  reguero  de  luz  intensa  que  se  filtra  por  una 
vidriera  del  alcázar,  alumbra  la  escena,  hasta  que  luce  después  cla- 
risima  luna 


Arac.  ¡Dolores! 

Luis  ¡Tú! 

DoL.  ¿Qué,  que  se  ha  casado?  (pausa.)  ¡Er!... 

Luis  ¡üoloret!  (cogiéndole  las  dos  manos.) 

Do! .  ¡Don  Luis  e  mi  vía! 

Luis  ¡Perdóname!  ¡No  he  tenido   valor  para  de- 

círtelo! 

Arac.  ¡Animo,  mujer! 

DoL.  Cuando  caí,  ni  reparos  ni  temores  tuve,  que 

aletargaíta  por  sus  miras,  embebesía  por  sus 
desires,  no  pensé  más  que  en  su  cariño... 
Ahora  tó  me  asusta. 

Arac.  ¡No^lores! 

DoL.  Me  yegó  la  negra,  señorita,  que  yo  mesma 

tengo  que  arrancarme  er  corasón  y  retorsér- 
melo  y  destrosármelo. 

Luis  ¿Quién sabePQuizá  podamos  conciliario  todo. 

Arac.  ¡Pues  claro! 

DoL.  ¡Ay,  no!  (a  Luís.)  Eso  con  que   soñaba   osté, 

con  lo  que  yo  soñaba...,  no  será.  Ya  no  me 
quea  más  que  un  camino:  ¡dirme! 

Luis  ¡Chiquilla! 

Arac.  ¿Eptás  loca? 

Luis  ¡Qué  cosas  dices! 

Dol.  ¡Si  esto  no  es  vivir!  ¡Si  estoy  siempre  como 

sobre  carbones  ensendíos!  Cuando  mi  vieje- 
sito  me  mira,  con  su  mira  me  parte  el  arma; 
cuando  la  agüela  me  acaricia,  con  sus  besos 
me  avergüensa,  y  el  remordimiento  me 
ajoga  entonses,  y  la  sangre  se  me  hidla,  y 
me  farta  el  respiro...  y  soy  pa  dambos  la 
sarsamora  que  les  punsa  en  mita  der  co- 
rasón. 


Luis  ¿Y  á  dónde  has  de  ir,  criatura? 

DoL.  ¡Qué  sé  yo!  Lejos,  mu  lejos...  que  ande  sea 

con  mi  trabajo  sardré  alante.  Dende  ayí  les 

diré  á  mis  viejesitos...  ¡cuarquier  cosa!   Tó 

menos  la  verdá. 
Luis  E^o  nunca. 

Arac.  ¡Los  matarías! 

DoL.  ¡Probas!  ¡Ni  er  consuelo  me  quea  de  que  me 

besen! 

Arac.  (En  un  arranque  de  ternura.)  ¡Toma!    ¡Por    elloS, 

por  ellos...,  y  por  raí  también.   (La  besa  con 

efusión.) 

Luis  ¡Alma,  Dolores! 

DoL.  ¡Grasias,  señorita!  ¡No  sabe  osté  er  bien  que 

me  ba  jecho!  ¡Grasias! 
Pepa  (Dentro.)  ¡Niña!  ¡Luis! 

DoL.  ¡Dios  mío  de  mi  arma!   ¡Rafaer!  (vase  por  la 


ESCENA  XXII 

ARACELl,  LUIS  y  PEPA  con  MANOLITA,  por  el  íoro  izquierda 


Pepa  ¡Vamos,  niños!  La  comida  nos  espera.  Pero, 

¿qué  pasa?  ¿Lloras,  hija?  Tú  tendrás  la 
culpa. 

Luis  Yo,  sí,  señora.    Y   agárrese   usted  para   no 

caerle,  cuando  sepa  el  notición...  ¡Nos  ca- 
samos! 

Pepa  ¡Qué  barbaridad! 

Man  .  ¡JoFÚs  qiié  alegría! 

Arac.  ¡Claudicó!  Me  he  dejado  convencer...  y  me 

caso. 

Luis  ¡Imposiciones    del   amor!   ¡Aunque  ciego  y 

siempre  niño,  es  el  vencedor  eterno! 

Arac.  Creía  burlarme  de  él,  y  ahora  me  da  el  bro- 

mazo del  matrimonio. 

Pepa  Asilo  de  todos  los  troneras. 

Luis  ¡Concedido!  ¡Ya  no  reñiremos  nunca!  Pepa, 

el  brazo.,;  el  tuyo,  Araceli.  (se  van  ios  tres,  por 

la  escalinata,  hablando  y  riendo.) 
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ESCENA  ULTIMA 

MANOLITA,  CARMONILLA  y  RAFAELICO,  que    salen,  cogidos    del 

brazo  y  cantando  locos  de  contento,  por  la  primera  izquierda.  A   su 

tiempo,  DOLORES,  por  el  foro  izquierda 

C-vR.  )       Lunay  lunera^ 

Raf  S       cascabelera, 

los  ojos  Qsules... 
Man  .  ¿Se  habéis  güerto  locos? 

^       '      \        La  cara  morena... 
Raf.         S 

Raf.  (a  carmoniíia.)  ¿Se  lo  digo?...  ¡No  se  lo  digo! 

Carm.  ;S1!  Se  lo  digo  yo...  ¡ün  abraso,  agüela!  (Dán- 

doselo.) 

Man.  ¿Pero  qué  es  esto? 

Carm.  Que  se  ha  abierto  la  gloria  de  par  en  par  y 

se  ha  asomao  Dios  y  me  ha  dicho:  ¡Sube, 
Carmona! 

Man.  ¿Qué  hablas? 

Carm  .         ¡Que  soy  un  pipi\ 

Raf.  Que  nuestra  nieta  y  Carmoniya...  ¡se  casan! 

Man  .  ¿Tamben?  (Con  mucha  alegría.) 

Carm.  ¡Sí,  señoral   Y  que  lo  primero  que  venga,  si 

8U  serso  lo  permite,  quieo  yo  que  se  yame 
Rafaer.  ¡Eso!  Rafaer,  pa  que  mi  Dolores  ten- 
ga siempre  en  la  boca  er  nombre  der... 
agüelo. 

Raf.  (viendo  las  botellas  de  vino.)  ¡  Vino!  (Echa  en  las  co- 

pas y  les   ofrece  á  Carmonilla  y  á  Manolita.)  |  Abl  va! 

Y  aluego  otras,  y  aluego  otras,  jasta  que  pi- 
yemos  una  peana  que  se  moa  sargan  los 
mosquitos  por  los  ojos,  (a  Manolita.)  Trae  la 

guitarra.  (Manolita  coge  la  guitarra,  que  estará  col- 
gada debajo  del  emparrado.  Rafaelico  se  sienta.) 

Carm.         ¡Eso!  ¡Juerga! 

Raf.  ¡Juerga  y  er  desmiguen! 

Man  .  (Dándole  la  guitarra.)  ¡Toma! 

Carm.         ¡Arsa!  ¡Agüelo! 

Raf.  (Kasguea  y  canta,  acompañado  de  las  palmas  de  Carmo- 

nilla.) 

Er  queré  quita  er  sentía.,. 
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Carm.  ¡Ole! 

Raf.  Lo  digo  por  esperensia 

porque  á  mí  me  ha  susedto 

(Mirando  melosamente  á  Manolita.) 

Man  .  ¡Ay,  mi  viejo!  ¡Salao!  ¡Rico!  ¡Presioso!  (Besán- 

dole.) 

Cakm  ¡Alegría!    ¡Alegría!    (cuando  empieza  la  copia  sale 

Dolores,  por  detrás  de  la  casa,  con  un  mantoncillo 
puesto  y  un  lío  de  ropa  en  la  mano.  Observa,  llorosa, 
el  regocijo  de  los  suyos,  y  avanza  cautelosamente  haa^ 
ta  la  vereda  de  entrada  á  la  huerta;  se  detiene  allí  un 
momento,  y  luego,  en  un  arranque  de  brusca  decisión, 
desaparece,  llevándose  el  pañuelo  á  los  ojos,  cuando  la 
copla  termina  y  Carmonilla  piropea  á  Rafaelico  prodi- 
gándole ¡oles!,  etc.,  etc.  Mucha  animación  en  toda  la 
escena.) 
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Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallar 
de  venta  únicamente  en  el  Despacho  Cen- 


tral.  Arenal^  20. 
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